
., 

138 DE LA DICTADURA A LA ANARQUIA 

CAPlTt:LO X. 

"LA REELECCION AD-VITAM" 

El Círculo Nacional Porfirista, corno ya he indicado, 
no convocó a Convención, sino que sus miembros más 
prominentes, reunidos el 26 de Febrero de 1896, en jun
ta general, se repartieron los cargos, comenzando sus 
trabajos. 

Estos fueron de mera adulaci6n para el General Díaz. 
Procuraron extenderlos por medio de los Gobernadores 
de los Estados, e hicieron una manifestación en la Ciu
dad de México, el 21 de ,Junio, para conmemorar la toma 
de la Capital por el General Díaz, el año de 1867. La ma
nifestación sirvió para ofrecer al Presidente su candi
datura. Como nada de aquello tenia la importancia y se
riedad de los trabajos de la Unión Liberal, hechos en el 
año de 1892, el General Díaz, que no perdía un momento 
dr vista estos asuntos, cuando de su reelección se tra
taba, juzgó que debía hacerse algo más serio y encomendó ª: licenciado don Rafael Dondé que moviera a los prin
cipales comerciantes de la Capital, incluyendo a los ex
tranjeros, pa~a que hicieran una manifestación, pidién
dole que contmuara en el Poder. 

La encabezaron los señores Tomás Braniff, america
no, que había hecho una gran fortuna en el Pals, Presi
dente en esos momentos del Banco de Londres, don José 
Sénehez Ramos, socio del señor Braniff, español de ori-

l,A HBKLEOCION AU-\TlTAl,1 139 

g,·n, nacionalizado mexicano, casado con uua hija de 
,Jnúrez y entargado de manejar la fortuna privada del 
General Uíaz y la de su esposa.; don Erique Tron, fran
ets, <luefio de un gran establecimiento de g~neros, íuti-
1,ianH•1itc !ig111lo en negocio. con los dos antcrio1 es; y pa
rn qu<· no npnreriera como demostración netamente ex• 
trnnjern, f,gurn1on tamhiéu don Luis Lavie y algtmos 
otros comerciante>; mexicanos. hn·itados los extranje
ros, casi ninguno se rehusó, y dcs[i!aron eu ,•orrecta for
mación por las prii1cipales calles de la ciudatl, hasta lle
gar ni Palacio Nacional, donde don )ligue] tlc Cervan
tes, rico hacendado. pcrtcnecirnte a la antigua nobleza 
d,, la época Yineynal, dijo un di,curso ofi-t•tirndo la can
didatura. El Genera' Díaz contestó aceptando la nueva 
nelecci{rn, "a fin de <1ue los comerciantes mexicanos y 
cxtraujcros siguieran disfrutando de las garantías que 
J,.s permitían aumentar sus respectivos capitales." 

llubo un incidente que demuestra hasta dóude había 
lit•gado la adulación al General llíaz. El señor Cervantes, 
familiarirndo con lus prácticas palaciegas, se arrodillo 
ante el General Díaz, pretendiendo besarle ia mano. El 
Presidente lo hizo levantar y le dió un abrazo, impidien
do de esa manera que el orador de la manifcstaci{m con
sumara el neto de v11Sallaje que el señor Cervantes le 

ofrecía. 
Yerificadas las elecciones, en las que no hubo gran 

oposici,ín, aunque un grupo de jóvenes, estudiantes en su 
mayor parte, a quienes encabezaba don Jesús Flores Ma
gón y don Francisco Mascareñas, la atacaron rudamen
te. El General Diaz tomó nuevamente posesión de la Pre
sidencia sin hocrr modificación alguna cu su Gabinete 
ni en S1'.S procedimientos. 

La luchn, en ese año de 1896, fué terrible en la pren-
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~a, entre los científico:; y el lf inistro dt• Justicia doa 
,Joaqu!n Boran<la, jefe principal de los que a la sombra 
del General Dfoz atacaban a aquellos. 

El Gobierno hahfa tenido hasta e,a fecha controla
da la preusa de la Capital, sub\'c1wionando a los princi
pales periódicos ·• El Uninr.sal," ··El Partido Liberal,:' 
"El ~acioual ' ' y ' ' El ~iglo XIX." El primero, órgano 
tic los científicos, "La Patrin" ilel )1inistro Baranda 1 
los demás del Presidt•nte de 111 Hcpúhlir11. Rólo ·' El Mo
nitor füpublicano," "El Dial'io tlel Hogar'· y .. El Hijo 
cll'l .\hui?.ote, ·• per teneeíon a la opo;ici6n, siendo "Bl 
Monito1· Repuhlie11110" 1·) q111· trnín mayor aceptnció• 
er. .la opinión pública. 

El l;niver~al habla cambiado de propi1•tario a fiues 
dt' Hi!J:J, y su nuevo dir1·ctor uo estaba dispuesto a scr
Yir incondicionalmente los intereses dr-1 gobierno, por lo 
qne hnhia cesado ele recibir la subven1·i6n c¡ue se le daba. 

Sn conciut•ta i11de¡,rndic11ie le hnl.Jín hecho subir mu
cho en el concepto público. Alarmado el Gobierno por 
ello, pensó refundir to◄lns lo· subYcncioncs qne tlaba a 
101, diferentes pcriódicoi, cn uno ROio. que por tal circuns
tancia podr!a darse muy barato al público. Con esta idea 
nació "El Imparcial" a cuyo frente se p11110 el licencia
do Rafael Reyes Spindola, antiguo propietario y direc
tor de ·'El Universal.'· Al nuevo periódico se le asignó 
un subsidio de mil pesos semanarios, dejando ele existir 
"El Partido Liberal,,. "El Siglo XIX" y 'El Nacional.' 
'' La Patria" continuó viviendo, subvenida por el Minis
tro de Justicia, de acuerdo con el Presidente, para ata
car a los cientificos. "El Monitor Republicano" no pu
do sostener la competencia, 1 dejó de publicarse. 

La persecución contra '' El Universal'' fué terrible. 
Su11 directores, fueron acusadoe mu de diez ncee en el 
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trauscurso de Octulirc ,le! 1896 a fine,; del 1897, siendo 
encarcelado uno de ellos tres n,-ccs, teniendo al fin que 
dejar la dirección dt•l periódico y hnír al extranjero. Loii 
nuevos dircctorc:. también fueron encarcelados junto 
con el I egc•nte de la imprenta, l'l a1hni11istrador del pe
riódico ,\' los e111pll•ados subalternos. La persecución se 
ei:tcudit', a lo:.. dcfonsore:;, siendo proecsadoi; y presos, 
por tal rnotivo los liccuciados Francisco O'Ueilly y Joa
quín Clausel. Lograron escapar de diYeri;os modos dou 
Franci;,ro Scrrahlc, que nunca se mezcló en politica, don 
Jesús Plores l\lagóu y el autor de esta obra. 

La persecución a la prensa en los Estados, había to
mado proporciones tremendas. En Hidalgo, el señor Or
dóiiez había l-iitlo a5csinado por 01·dcn del Gobernador y su 
cHerpo fué i11t•i11crado parn hacer desaparecer tocia hue
lla del crimen; en Puebla también fué muerto, el 31 de 
Juiio de 1S95 el periodista Olmos y Coutreras y en Tam
pico t'I sciio1· Roclríguez. Todo,; e:itos crímenes quedaron 
impunes, no obstnnttl qui• "El Universal'· casi a diario, 
pedía en sus columnas el castigo ,le los culpables. 

En el Distrito Fc<leral, eu la población tle llixcoac, 
fué muerto el periodista señor <'arrasco y en una Comi
saría de la Ciudad de México. el Prcsbitero Antonio 
Tortolero, a qnic11 se hi1.o apnrrccr como víctima de una 
congestión alcohólica. 

Al decii· ele) púbiico, al st•üor Tortolero se le aplicí, 
el antiguo tormento de la "cuestión "-cura del agua
haciéndole ingerir, por medio de lW embudo, alcohol en 
Tez de agua. 

Pero el escándalo magno f ué el lynchamiento de .Ar
nulf o Arroyo, muerto eu la misma Inspección General 
de Polic!a, por ·individuos pertenecientes a ella, a quie
nes se disfrazó de lynchadores. 
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Referiré los acontecimientos: La. ceremonia. del 16 de 
Septiembre se celebraba, en aquella época, en la. Ala.me
da, donde se improvisaba un estrado al que se dirigla el 
Presidente de la República a pié, acompañado de los al
tos funcionarios del Gobierno y en medio de una doble 
valla de &ol<lados de infantería. En el paseo de la Ala
meda, e:ita valla la formaban loh alumnos del Colegio 
:i1ilitar. El lG de Septiembre de 1897, como de costum
lmi, ,e dirigía don Porfirio Dfoz por la calle que limita. 
del lado Sur, nuestro céntrico ¡,a.seo, para la glorieta. 
c,•ntral, donde dcbísn pronunciarse los discursos oficia
les. Habría amlauo las uos tercia,, partes ,\el primer tra
mo, e,to t•s, ibu llegando casi a la prim,•ra g-lorietu, cuan
uo A111u.fo Arroyo, 4"" ,•stabu ¡,arndo en una de I•, 
bnnl'a, de hierro del paseo, se lanzó ,ob1 e ,,1 Presi,lt,nt,· 

. de la República y lo golpeó por del1ús, en ,•l cncllo, tan 
fuertemente, que le hizo trastabillar, ,lerribiínuolc el 
sombrero montado, pues ;ba vestido con el uniforme de 
General de División. Inme<liatamentc se abanlanzaron so
bre el agresor el jefe del Estado 1Iayor del Presidente, 
Capitán de Navío don Angel Ül'I iz ~1onastel'io, quien 
rompió su bastón en el cuerpo d,• Arl'oyo, y el teniente 
coronel Fernando Gonzálcz, ayudante también del Pre
sidente, quien amartillando su pistola iba a d:sparar so
bre el agresor, ~uaudo un hombre del pueblo y un alum
no del Colegio Militar lograron sujetarlo. El Ge
neral Díaz ordenó que nada se hiciera a Arroyo y que 

se le llevara inmediatamente a la prisión. 
Como el hecho había pasado dentro de la valla mili

tar, los aprehensores condujeron al reo a la guardia prin
c:pal <le Palacio, donde permaneció hasta las dos de la 
tarde, en q1:e a instancias del ln.qpeetor General rle Po
lic!a, le fué entregado Arroyo por orden expre,;a del Mi-
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mstro de la Guerra, General don Felipe Berriozábal. 
Trasladado el reo a la Inspección General de Policía, 

fué colocado en la pieza donde despachaba el Inspector, 
h11biéndosele sujetado previamente con una camisa de 
fue1za. Ahí estuvo hasta las dos de '.a mañana en qué, 
como he dicho más arriba, vario, gendarmes, disfra
zados, subieron por las escaleras de, Palacio Municipal, 
entrnron en el cuarto donde estaba '. , uyo y lo mataron 
a puiialadas, mientras gritaban ¡ viva el General Díaz 1 
¡.;¡ acto fué decorado con banderas tricolores y blancas . . . , 
con mscnpc1O11es laudatorias para el Presidente; bande-
ras que la polic!a recogió, agregándolas a la causa, al 

levantar el acta oficial. 
El Inspector General de Policía, el Comandante de 

los gendarmes y el Comisario de la 2da. Inspección de 
l'oiida, que er11n los actores intelectuales del homicidio 

• 1 

¡,; c,rncrnron los i,ueesos desde la pieza inmediata. Una 
n·z muel'lO Arroyo, el Jefe de la Policía Reservada Jlfi-' 
guel Cabrera, disparó su pisto;a, annaudo así el escán-
dalo, que los gritos <le los lynchadores habían iniciado 
Y dando lugar a que los transeuntes, que paseaban aú~ 
en el Zócalo, movidos por la natural curiosidad, se a.cer
caran al Palacio Municipal deseosos de enterarse de lo 
que pasaba. Se les dejó entrar sin tropiezo alguno hasta 
la pieza donde estaba el cadáver, y una vez en ella, se 
le,· ap, thendió, con,ignándoseles a la autoridad judicial, 
porque el acta lc,·entada por el ln.spector de la Demar
tl'ciún, sciiúr Ocia, ;ano Liceaga, denunciaba que un 
grupo de hombl'c:1 del pueblo, sabedores de que el agre
sor d~l Presidente de la República se encontraba dete
nido en aquel lugar, había resuelto vengar la ofensa he
cha al General Díaz, lynchando al agresor. 

La verdad de lo sucedido fué que el Inspector Gene-
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ral de la Policla, por adulación y creyendo grangearse 
así al General Díaz, había resuelto asesinar al reo a ' 
cuyo efecto orden6 se cometiera el crimen en la forma 
que dejo relatado. 

La voz pública propaló eu aquella época muchas ver
siones sobrt' el suceso, todas infundadas. Arroyo había 
e&tado preso en la Cárcel de Tlalnepantla, por ebrio. 
Puesto en libertad, en la madrugada del día diez y seis, 
vino a México y se dirigi6 a la Alameda. Su deseo de 
notoriedad, que le habia impulsado ya a otros actos vio
lentos, le sugirió la idea de atacar al General Díaz sin ' 
darse cuenta ue que su acto tendrla mayores consecuen-

cias. 
.Al día siguiente, el Diario Oficial r los periódicos 

oficiosos, daban cuenta del lynchamicnto, sin que pare
ciera que la cosa to viera mayor trascendentia: pero el 
General don Francisco Z. Mena, Ministro de Comunica
ciones, al sahcr lo sucedido, mont~ en cólera, y no que
riendo aparecer como cómplice en uqnel delito, obligó 
al señor Limantour. Ministro de Hacienda, para que lo 
acompañara a ver al General Díaz y exigirle se hiciera 
justit,ia con los asesinos, castigamlo a los culpables fue-. ' 
ran qu1en¡•s fueren. El Presidente accedió a celebrar un 
Consejo de Ministros, que se celebró el día diez y nuew, 
donde los Secretario.~ de Gobernación y Guerra, tlmida
mente ,left,ndieron al Inspector General de Policín. lw
ciendo mérito de que el móvil de sus actos había sitio su 
cariño parft el General níaz; pero antr la energla del 
General Mena, Re acordó al final destituir de su pueato 
al jefe de la Policia y consignarlo, junto con los demás 
r~s~onsables, a las autoridades judiciales, para que 11 

hiciera un castigo ejemplar. 
La Cámara de Diputados, a moción de los cientlfi• 
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cos, acordó el día 20 interpelar al Ministro de Gobern&
ci6n sobre lo succtlido, acto que disgustó profondamen
t~ al General Díaz; pero fiel esclavo de las formas se 

80
metiú y el General González Cosío el día 21 fué ante 

la Cámara e inforn16, en nombre del Ejecutivo, que ya 
estaba consignado el caso a los tribunales y destituido 

al jde de la Policía. 
El Juez Go. de Instrucción Criminal, don Carlos !!'lo-

res, instruyó el proceso con rapi<lez, confesando desde 
luego dos de los gendarmes, lo que dió lugar a que lo hi
cieran los demás, incluso el Inspector General, quien el 
día 24 apareció muerto en la pieza que ocupaba en la 

('órcel de Bc!em . 
Cerca de las nueve y media de la mañana, el Alcai-

de de la Clircel salió de la pieza que ocupaba el ex-jefe 
de la Polic[,¡, y nos comunicaba a los abogados que es
taUdrnu:; cu e: pa:,Jlo t.ollLóuO, hnb:ando con ulgun01f 
acusados, que el ex-Inspector de Policla se habia sui
cidado, ordenando se llamara al Médico de guardia y 
al Agente de; ?tfinisterio Público en turno. Inmediata
mente llegsrcn el doctor Ocampo, Médico de la Cárcel 
y él licenciado Peón del Valle, que era el representante 
del Ministerio Público, y con ellos entraron en la pieza 
dos o tres personas más. Momentos de~pués llegaron el 
seiior Cauale, Juez Correccional, el Juez de lo Criminal 
en turno, licenciado Manuel F. de la 11oz, y más tarde 
ti Juez que conocia del proceso, señor Flores. 

El ex-jef~ de la policia se encontraba acostado en su 
tntn•. con u~pecto tranquilo, su srmhlante no demostra
ba la menor alteración; parecía dormido. El brazo dere
cho en sené-flexión, sobre el borde do la cama, con la 
mano inclinntla hacia el cuerpo, y la pistola en el suelo, 

eaqi debajo de la c~ma. 
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El arma era "Remignton ", calibre il, de dos caño
nrll, "bnldog;" tenía disparado el tiro superior, y en 
la sien derecht. del cadií.vel' se moetraba, muy visible, un 
pequeño circulo heol10, sin duda alguna, por la presión 
del cañón sobre la piel. Del agujero de •la herida salla 
un ligero hilo de sangre que se derramaba en la cama. 

El doctor Ocampo examinó el cuerpo, declarando 
que e.taba bien ruucrto. ¡Cuánto tiempo tendrá de 
muerto t interrogó el .Agente del Ministerio Público. Muy 
poco, eontelt6 el aeñor Ocampo, aún está caliente el 
cuel'po y la sangre está escurriendo. 

Eu el ánimo de lo:i prnfientes se esbozó esta pregun
ta: ¡se trataba t·ealmente de un suicidiof Los abogados 
q~c estábamos en el pasillo contiguo, nada habíamos 
01do, y alg11nos llevábamos más de media hora de estar 
en aquel lugal'. El nspecto del cadáver, repito, era el de 
Ull hombre a quien la muerte sorprende dormido. No pa
recía, por 111 semblante, que hubiera tenido en los mo
~entos de morir, la más leve angustia o una preocupr.
e1ón. 

~obre ~ mesa se encontraba un papel en el que 
hab1a _escnto su testamento, notoriamente hecho para 
1mpres10nar al público, y muy especialmente al Presi
de?te de (ª República, a quien colmaba de elogios y por 
qmen dec1a estaba dispuesto a sacrüicar su propia vida. 

Hecha la autopsia, el Juez que conoció del caso de
claró que no había delito que ¡,erseguir. Esto ea la ver
dad oficial Iué, que el ex-Inspector General de' Policía 
iC había suicidado. ' 

Los demás acusados fueron llevados al Jurado el día 
15 de Noviembl'e siguiente. La plebe en la calle, al pasar 
los reos para el Tribunal, los iojuriaba • hasta a los de-. ' 
1 cuso res nos tocó parte de la ira popular. Yo, con el ob-
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· to de conocer en todas sus pa1·tcs ~l proceso, acept.6 
!:ornpañar al licenciado Dió<loro B.1talia,_ en la defensa 
de uno <le los gendarmes acusa,lo,.-El primero que c~n
fesó haber herido a Arnulfo Arro)'o.-En los momen,os 
de comenzar las audiencias, el licrnda<lo Dalalla fué 
aprehendido, probablemente con .la mira de evitar que 
hablara demasiado claro. Uon la !alta del ücenerndo Ba
tdla me vi en la necesidad de , a,·gar con toJo el peso 
<le a~uella defensa que me cogía de improviilo, pero que 
ne era posible suspender ni abnndonar. 1 Una de las máa 
árduas que he tenido en mi vida ,te postulante 1 . 

Los reos fueron sentenciados a muerte el 22 del mismo 
mes. AJ que yo defendí, el Jurado le votó todas las ate
nuantes que yo había propuesto, p,,ro que no evitaron se 
le sentenciara corno a los demás. En virtud de las pro
testas que formulé, durante las audioneias, por las _in
fracciones de ley que se cometieron, la Sala de Apelación 
ueelaró nula el 28 de Marzo siguiente, la aenteneia de 

' -muerte pronunciada contra los acusados, Y tres anos 
más tarde compareciel'On ante uo nuevo Jurado Popu
lnr que los absolvió, a todos. Así como en el primer jui
cio el esíuerzo del Gobierno había sido para qne todos 
foeran condenados a muerte, en el 6egundo juicio, la ac
ción gubernarneotal se ejerció en sentido contrario, Y 
para asegurarla, no permitieron al acusado a quiea yo 
defendía, que lo siguiera patrocinando. 

• • • 
El General Reyes, di!gu!tado por lo sucedido e:n la 

Convención Liberal, comenzó a intrigar contra el Go
bernador de Coahuila, Coronel José M. Gar1a Galán, 
que en la frontera representaba el único eltmento no 
subordinado a su autoridad. De acuerdo con el Gral. Dial, 
a quien hab[an infundido la sospecha, ( cosa sumamentt fá-
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cil) ,1,, que el Sr. Garza Ualáu hacía política en contra 
d~ sus ideas y en favor de los cicntificos, fomentó una 
rern,•lta que encabezó don Emilio <..:arran1.a, hermano de 
dou \'enustiano, el actual jefe de los re,olucionarioa 
qu,• se llsmaJt C:onstitucioualistas. 

\'11 el General Reyes había solicitado 0011 anteriori
dad, al Coronel Joaquín \'erái,tegui pnra que iniciara 
pJ mo1•imiento, ofrcciéndo:c quinientas ann11S y los hom
b11 s necesarios. No aceptó Yerástegui, y entonces se 
a1Tegló que Car, anza encabezara la I ebelión. A media
dos c!P Agosto de 189~ se inició la revolución en Coahui
la, a la que en ~!6xico hacían eco un grupo de jóvenes es
tudiantes de derecho, entre los que figuraban los seño
re~ Autero Pérez de Yarto, Manuel Garza Aldape, Mel
chor C'adena, Metías Carmona, Carlos Pereira y Alfre
do Jtod.ríguez, algunos <le ellos, pero especialmente Gar-
1.11 Aldape, protegidos por el Gobernador Garza Ualán. 
El (/oberna<lor movió rápidamente las fuerzas del Esta
do, pero el General Reyes abandonando el Gobierno de 
Nuevo León, se puso al frente de la tercera Zona Mili
tar y trasladó su Cuartel General a Saltillo, ordenando 
a lai fuerzas federales, se interpusieran cutre los rebel
des y las fuerzas del Estado de Coahuila. El señor Gar
za Oalán se quejó al Presidente de la República de la 
conducta ohsen•ada por el Jefe de la Zona, quien osten
siblrmente protegia a los revoltosos y por contestación 
s,• ;,. ordenó marchara a. México, entregando el Gobier
no a quien correspondiera, conforme a la ley. El señor 
Garza Galán entregó el Gobierno al licenciado Múzquis 
y fué a México, donde después de varias conferenciaa 
con el Presidente y el Ministro de Gobernación, se vió 
obligado a renunciar su candidatura y al Gobierno del 
E~tado. El señor Múzquiz convocó a elecciones, siendo 
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designado para el puesto el licenciado Miguel Uárdena.s, 
hechura del General Reyes. Asi quedó este último con el 
eontrol absoluto de toda la frontera. Al señor Garza Ga
lán, el Presidente le ofreció la banda de General, pero 
cortcsmentc In rehusó, retirf1hclo<1c a la vida prh•ada. A 
¡1000 runrió. 

El ejeinplo de Coahuila pronto tuvo imitadores. El 
ae:s de O<·tuLre MI mismo año se pronunció en ::\Iexcala, 
.K,tado de Guerrero, el Gcnernl don Canuto Ncri, contra 
el Goh:erno <l,·i E,•11<10. 1<;1 pretexto era el mismo que 
había dado tan Lucn resultado en Coahuila. Los hijos 
del E,tndo no qucriau la reelección del General Framis
co O. Arce y el General Neri, en representación de los 
descontento•, empuñaba las armas, para contrariar, 
manu militari, la declaraci6n del Congreso del Estado. 
El asnuto en este caso, tenia mayor importancia, 
porque era In primera revolución contra el Gobierno que 
enrabcmba un jefe ele! ejército, en servicio activo, <les
.Je que el General Díaz habla vuelto a la Presidencia de 
la República. Se movieron fuerzas <le! So. Datallón, a 
las órdenes del Coronel Ignacio A. Bravo, del tercern, a 
las 111'! C'orouel Victoriano Iloerta, cid 21 a las" dc•l Bri
gadier ,los~ ll. c~eto, y auxiliares que improvisó el Oo
bernador tlel Esta.Jo de ~réxico, Coronel D. J. Vicente 
Yi!:ada, y que fueron los que primero tomaron contac. 
to inmediato con los rebeldes. 

Al mismo tiempo el General Díaz enviaba emisarios 
a todos los jefes de la región para saber en qué ánimo se 
encontraban y si era posible un avenimiento con los re
voltosos. Don Manuel Guillén fué encargado de hab'ar 
personalmente con el General Neri, y pronto llegaron a 
un arreglo por el que se convino que el General ,,,ee 
entregarla el Poder y los rebeldes se somcte1·ían ineon-
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diduuaim,'lhe. A! Licuc,al )íeri bC le <lió cierta cantidad 
pa, a que iiu•uciar• ias fuerzas que habla levantado, 
ofree:éndosc;c tnllllHén el perdón más absoluto, y todo 
quedó cout.uido e: d:uiod,o de noviembre de 1893, 
oto1 ¡;uu,i.i.,,, una allluc,,:a general, que no imp,dió que 
e1 Uorond ll uerta fusi ara II todos los revoltosos que 
caiau cu ,1.s 111,1ais, a![:unos llevando el salvo conducto 
finuado ¡>ar ,.; ¡11v¡,10 wro1,cl. 

Fue ,,. u,o, ucio liclicrnador provisional dou Mariauo 
O:·L I,• _.\1i,H•u•i:u1.u y iufui ta::1~l! tl1J.u A.ntouio l1crcena
riu. er.,,,:eado 1'11 1.1,a 1,egodaci6n minera de la que era 
prnp1cu,no e: scüa:- hou1ero Huuio. El nuovo Gouernn
do:. ,·11 ,r,s de ~l.1:·,o ,ib'llicntc, cu traba a funtiouar co
mo U,,he1 nador Uon.stituciounl del Estado. 

Ltt moviiizaeióu de las fucr~.as pata la campaña de 
Guei·rcro hal,íu si,lo 1 .. a defectuosa, que el Presidente 
de la Rcpúi>.:en 1•:1q,e;,.ú a buscar la manera de que se re
mcdiarnn ;a.es dtl:Liene,11s, y al fin decidió cambiar al 
Ministro ,le I& Guerra, 1111ciano re.;petable, pern imposi
bilita,lo ya parn rnn l;;lJor como la que requería dicho 
Mi11istc1 io. Xo ,¡uel'iendo lastimar al General Pedro Ili
nojo,a, q11c ,·,lahu al frente del Depar:amento, uus,ó la 
muucra 1h• substituirlo y tainbién el hombre a ,¡uicn cn
car;:?1\1 ín ln obi e, pues 110 tmtfo confianza t•n uinguno. 
Por¡; 1, en )lan:o ,!e 1S96, (1) se verilicó el ca:nuio, dc
signa11do ¡,arn ,•l ¡mesto al General Fc!ipc B. Bcrriozh
bA !. 11110 ,!,• lo, Generales más antiguos del l~jfrdo, ya 

(1)-Sc dijo entonces que el cnmhio había obC'tlrriilo n r¡ul! ,,¡ 
PrllSill11,tr" tu,·o i:otici1..s ,tr que el ti:Jt&ecrctario de Gc•·rr:t Oí'· 
BCrn.l l~n:i.:-io l~eru1lno1 de ncuerdo con el Oeoeral Jo~r Delgado, 
jeíe tlrl n,!·tU6u tlQ Zapadore~, estaban tramando un cuarl-"lazo. 
El Lecl o ful• quu 1'1 General Dclga1lo fu6 procoH~•lo r,or fraudet 
al Ernr!o y r.l Rcñor Escutlero se le envi6 ti~ OohC'rnPilor Tnt<'rioo 
a Sinaloa. 

l,A lU:ELECCION AD-VlTllt 15) 

entrado en años, 1 pensó que como habla hecho con el 
aeñor Limantour, y don Matias Romero en el Ministerio 
de Hacienda, podía hacer en el de la Guerra designan
do al General Bernardo Reyes para el puesto de Subse
cretario. Pero los hombres eran tUstinlos, ni el General 
R~ycg tenla carácter para servir a las órdenes del Ge
neral Berriozábal, ni é,te qucrin servir de escalón para 
que nsceud:era el General Reyes. A los pocoe días, los 
disgustos fueron tales, que don lkmardo Reyes tuvo que 
renunciar el puesto de Subsecretario y volver a Nuevo 
León, a encargarse del Gobierno del Estado. 

• • • 
El Geutral Díaz, desde el año de 1884, en que por 

hr.ber falrn<lo ni programa de la Uonvención Liberal, 
los científicos azuzaban al :Miwstrn de Hacienda para 
que I enunciara y romper todos con el General Díaz, ha
bla indicado a don José Ives Limantour, que tenia el 
propósito de dejarle la Presidencia de la República; pe
ro al mismo tiempo le habla insiuuado la conveniencia 
de que el General Reyes fuera au Ministro de Guerra, 

El General Diaz, desde 1888, cuando hablaba de eit

to., asuntos, innriablcmente decia que era necesario 

que su sucesor fuese un civil; pero apoyado por un mili
tar de energia y de conocimientos para qne pudiera soa
tener la paz, co5a indispensable. De acuerdo con el señor 
Limantour en los lineamientos generales de la combina
ei6n, dijo que juzgaba necesario tentar la ropa del Go
bernador de Nuevo León y encargó al Ministro de Ha
cienda que hablara al General Reyes sobre el proyecto. 
Al efecto, hizo que las fundiciones de Monterrey, con el 
pretexto de que el Ministro de Hacienda no las trataba 
eon la buena voluntad que la importancia del negocio 
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exigía, invitaran al señor Limantour para que hiciera 
una visita a los establecinrientos que die.has compañíu 
poaeen en Monterrey. 

fu :\1agistrado O"ll Emeterio de la Garza Sr. apode
rado <lr los Sres. Guguenheim, dueños do las fundicio
nes, fué d tncargado de hacer la invitación, y el Miui&
tro de Hacienda, en Febrero de 1898, emprendió el via, 
je para la capital de Nuevo León, deteniéndose en A
guascalientes y Tampico, para asi despistar a los politi
cos que no vieron en aquel viaje ningún manejo oculto. 

Celebrada la entrevista y de acuerdo el General Re
yes con lo que el Presidente presentaba como su firme 
rtsolución, se convino en que las elecciones próximas se 
har!an en favor del licenciado Limantour y que don Ber
nardo Reyes ingresaría en el Gabinete en calidad <le :\Ii
nistro de la Guerra. Así calmó el Presidente a los cien
tíficos y esto, continuaron sirviéndole. 

Para dar mayor consistencia a estas resoluciones, el 
Presidente resolvió ir a Monterrey y hablar con el Ge
neral Reyes. El viaje se efectuó en diciembre del mismo 
año. Pareció quedar todo definitivamente arreglado; pe
ro pocos dias despusé de su regreso a ~léxico, el General 
Diaz manifestó que habiendo hablado del proyecto a sUJ 
Ministros. el licenciado don Joaquín Ilarnncla, Secreta
rio de Justicia e Instrucción Pública, be oponia rcsuclta-
1m•11te a ello. En efecto, el señor Baranda, de acuerdo 
eon el Gobernador de Vcracruz, señor Dehesa, comenzó 
a propalar la especie de que la combinación era imposi
ble por faltar al señor Limantour el requisito constitu
cional de ser mexicano por nacimiento, pues aún cuan
do habla nacido en México, sus padres no eran mexica
nos. El señor Baranda, por encargo del Presidente hizo 
un estudio jurídico del asunto, llegando en concÍnai6a 
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a sostener que el señor Limantour, no podia, legalmente, 
•er Presidente de la República, y por tanto habla que 

buscar otro candidato. 
El General Diaz se manifestó sumamente contraria

do con el descubrimiento hecho por los señores Baran
da y D~hesa y aunque algunoi abogados le sostuvieron 
que la teoría sustentada por el señor Baranda era erró
nea, el General Díaz juzgó que era muy grave compro
meter el porvenir <le la Nación, dando un pretexto que 
tenía tan serios fundamentos como los que aducia el Mi
nibtro de Justicia, para que los descontentos dcscono
cician al Gobierno y se iniciara una reTolución. 

Como el General !Jíaz seguia diciendo que para que 
la paz íncra un hecho, su sucesor tenía que ser un civil 
y entre éstos, sólo el señor Limantour le merccia abso
lüta confianza, declaró que le era preciso resignarse y 
aceptar una nueva reelección mientras se estudiaba mb 
ampliamente el caso o se reformaba la Constitución acla
r/mdola en sentido favorable a lo que decia eran sus de
seos. El señor Limantour, y con él sus amigos, cayeron 

en la red. 
Asi quedó acordada la reelección del General Diaz 

para el siguiente cuatrienio, encargándose los trabajos 
relativos al Senador don Sehastián Camacho, quien or
ganizó una convención, remedo de la que se había efec
tuado en 1892. Al mismo tiempo, el Círculo Nacional 
Porfirista hacia sus acostumbrados trabajos, para dar 
una apariencia de legalidad a las elecciones que se veri
ficaron el 17 de ,Julio de 1900 y en las qne apareció elec
to el General Diaz por nna gran mayoría de votos. 

non Bernardo Reyes, disgustado con los amigos del 
señor Limantouor, desde el año de 1892, babia comen
zado a extender sus trabajos masónicos, formando Lo-
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gias que pt:dician servir a su& ambiciones, en los Estados 
de la frontera, llegando hasta San Luis Potosi y Jalisco. 
Onando se enter6 de los manejos de los señores Baranda 
1 Dehesa, jnzg6, con buen criterio, que era el momento 
de moverse, porque ante la pugna que existia entre loa 
Ministros de Ilacienda y Justicia, él, con su espada, po
drla resultar el verdaderamente aprovechado y ser el 
sucesür del General D!az. 

El scño1· Limautour, por su parte, exigi6 del Presi
dente ,a ,epa, ución del seiior Baraut!a del Ministerio y 
lo hizo cou tal energfa, que el General Dfaz consintió en 
aaerifüai· a MI Ministro de Justicia, con tal de no rom
per con '.08 ei1•11tíficos. El señor Baranda por su Indo, se 
defendió cuanto pudo, y al efecto, trató de alargar el 
plazo r;;ado paia su salida, solicitando del Presidente 
acompatiarlo en el acto de la protesta; después, ir a Xa
lapa a unas fiestas para las que había sido invitado por 
el Gobernador Dehesa, hacía ya bastante tiempo; poste
riormente solicitó se le permitiera ir a Yucatán, todavía 
con su car/1cter de Ministro, para arreglar sus asuntoa 
personalei y por último, que recibiera el titulo de abo
gado su hijo mayor. Así se fué posponiendo la renuncia 
del señor Baranda, acordada desde Septiembre, hasta A
bril en que una noche, al retirarse del Consejo de Minis
tros, el señor Mariscal fm\ encargado de notificarle que 
e.,taba nombrado Ministro de México en Parfs, y que en 
1u lugar había sido designado Ministro de Justicia el li
aenciado don ,Justino Fernénde1., tfo de la esposa del 
Presidente de la República. 

El señor Baranda tuvo qn,• re,;ignarse y presentó su 
ilimisión. rehusando el puesto QUI! se le habla dado en Pa-
1!s; pero a lo, poco, días fué 110mbrado interventor del 
Gobierno en el Banco Nacional, puesto que aceptó, y des-

1 
' 
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pul\, solicitó ser electo miembro del Consejo de Adminis
traci6n en el Banco de l,ondrcs, para el que lo recomendó 
el propio l'1esit!ente de la República. Inmediat~mente, de 
acuerdo con el señor Dehesa, comenzó a trabaJar su can

di<!atura pntn la Presidencia. 
Como el General Díaz continuaba diciendo al señor 

1,,mantour que le dejaría la Presi,lcncia en el siguiente 
período, el Ministro de Ilaeienda, n_o obsta~te que sus 
amigos le tenían al tanto de los trabaJOS polit1cos del Ge
neral Reyes insistió en que ingresara en el Gabmete como 
Ministro d; la Guerra, pensando que seria un aliado su
yo, y que entre los <los obligarían al General Díaz a cu°'.
plir su compromiso. El General Reyes fuoí nombrado Mi
nistro de la Guerra en Enero de 1901, dejando el Gobier
no de Nuevo León; pero apenas tomó posesión del Minis
terio, comenzó sus trabujo3 directos en contra del señor 
Lm1antour. Fundó uu perió,Iico, "La Prote.,ta," que per
sonalmente dirigía y en el que comenzó a hacer cruda 
grerra al señor Limantour, atacúndolc no sólo en su ges
tión administrntirn, sino hasta en su vida privada. El 
Ministro de Hacienda, no obstante las advertencias de Btli 

amigos, no quería creer que su colega el de Guerra fue
ra el antor intelectual de los ataques, que le preocupabaa 
sin embargo en gran manera, y hubo necesidad de llevar
¡~ pruebas. Con elias en la mano, el señor Limantour se 
quejó con el Presidente; pero el General Reyes las negó, 
echando toda la culpa a su hijo, el liccnciailo Rodotío Re
yes, quien según dijo al Presidente, no le hacia ningún 
caso. En una de esas entrevistas con el General Diaz, T 
tratándose de la intervención del licenciado Reyes, dijo 
el Ministro de la Guerra a don Porfirio: , Qué quiere ua
ted que haga con é!, que lo mate! 

En realidad, el hijo uo hacía sino seguir los indicacio-
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oes del padre, y el señor Limaotour bien pronto pudo te
uer la comprobación exacta de ello, porque los encarga
dos de investigar los hechos por cuenta del señor Liman
tour, lograron conseguir los artlculos de "La Protesta," 
eorrcgidos personalmente por el General Reyes. También 
consiguieron una tarjeta del Ministro de la Guerra en-

' viando nu articulo al periódico. Las pruebas eran de tal 
manera iodubitabks, c¡ue don José !ves Limaotour, no 
obstante su acostum brnda calma, al verse engañado de 
tal manera, montó en cólera, y con los documentos en 
la mano, lt,é a ver al l' rcsi,lentc, exigiéndole la inmedia
ta separación del señor Reyes. Como siempre que el señor 
L11uantour tenía uu acto ,le energía, esta vez, obtuvo del 
Presidente de la República un completo acuerdo y el Ge
nernl Reyes fué obligado a renunciar la Cartera de Gue
r, a el 23 de Diciembre de 1902. 

Don Bernardo Reyes pidió al General Dfaz que le 
arreglara sus negocios particulared, bastante maltrechos 
•egún decía, con su ingreso en el Gabinete, y el Presiden'. 
te encomendó al señor Limantour complaciera a su ene
migo. El Ministro de Ilacieoda compró con su peculio 
personal la casa que tenía en la Reforma el General Re
yes, dándole a ganar diez mil pesos en la operación. 

Separado del Ministerio el General Reyes tornó a. 
Nuevo León, donde sus enemigos, alentados ;or su fra
caso en México, quisieron hacerle un escándalo. Apro
vecharon para ello las elecciones que debían efectuarse 
al concluir ese año y empezaron por organizar una ma
nifestación el día 2 de Abril de 1903. El General Reyes, 
con verd~dera crueldad castigó el acto de audacia que 
•11S enemigos habían tenido, y la ciudad de Monterrey 
r~cuerda con horror que cuando las calles estaban aún 
regadas con la sangre de las víctimas de la energfa del 
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Gobernador, éste, en la noche, estuvo paseando tran
quilamente, a los acordes de una banda militar en la 
misma plaza donde ese día habían muerto varios ciuda
danos cuyo único delito había consistido en expresar 
abiertamente sus ideas políticas. 

La salida del General Reyes del Ministerio parecía 
afianzar la influencia de don José Ives Limantour en el 
ánimo rlel G,•ncral Díaz; pero ésto estaba dispuesto a ha
lagar a su M:nistro .te Ilacieuda, haciéndole creer que 
estaba dispuesto a concederle cuanto pidiera, para no 
romper con él; pero al mismo tiempo estaba dispuesto a 
no dejar la Presidencia. Su ree!ecci6n no sería indefini
da, sino "ad vitam.'' 


